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uiaíiitiis 
' lín-líióomlsión (Le pi'esupücslos 
éf'SVt'Lft' Gterva; en̂  las Oátnaras 
loS Sfelf* Azfiíi'í' (f)v A. y 1). M.T, iVii-

" Itcsio;*ÁñÍ;f tletiíiAs•'(TKpuTados y 
stMiadpre^'^or cl'á' provincia; en 
^la(lrirl rivcftwísjon f^'^\ SiWjjfiaio 
Miiiei'o; ' eii^pi\|;l,ageaa êl. Gíi-'>¿ulo 
Meneo ...,-„ ,,,. ,^j,^^ Á/; •„ >\ - , 

Nodirá^ lys i,i)ijieros ,.dê  \-4 i'Q-
gip,u.iiuii'vi¡.úij.v fi)L),e uo lia>; m)ien 
vele por sus intereses amei\azailos. 
Si no logranJi^ílttfti lan juslaiiKMi-
le so!iri,U>n,,i>í) s^i'íi; PQV desciv-ío 
ni por falla d*aeLividad • , » 

'isrátHso de un;'v civesli'Ui da vida 
CKiíkiéíLo', y -(ie noMiiisa>veist) -de 
modo favoi'a!i!e, peligra-íi(,indus-
li'iá MHícra,- aM'iit̂ Dfa«dcí Iras si 
(•reoidoS cat^tiáiés-y -lo q-ue es más 
seus/l^fe, síb̂ ^̂^ 
laüzafüá 'la Vrusél'íá y A lá (ibses-
periicigio mas, esiiaii(osa a quin­
ce mi! niineri./se|i,^oj,9esla región. 

Ya le expluaran éslo al núnis-
Irode HacieQ,da cuando lasXorLes 

^j^'jteA'* tóo K|iHli|ii||agc|iín^s g|ie 

lo; pero en Xánlcoregírlse jwan-
lei.seiá bueno;medite sobrai«sla 
ráKóQ (iuê  raidure ei Gírealo ALe-
Tiéo'en'íu c-aî la ál Sr. L«i Ciei'^a 

*"• líiós Y>r&yd<'loS fle" las tninas no 
'sé constünen en el pí\1s; los plo­
mos fundidos son llevados al mer-
wwh»- <te '4j»t*4*'»».B4Wí>-»<tam^Uat>ia | 
de palid^il.y precio cpn, los (̂ e piros 
puiil¿sfl6l9 fííin^Mlei^i^yéí-tó ex-
porlanse también á Inglaterra y 
no m9iíM^oí]¿ílff ¿fífiet-ifá^"porque 
á.ly vez ({ue los de las minas espa-
fipí^s (•or¿uu'r,t>a.ios (le otras nac-lo 
n.̂ s europeas p , , >; . ., 

» : I.ir.talt's i,'p îf,l,}|;io|ies clarp ^ t á 
í,quíí a.-medida .qiie, m- .gravan los 
(iafcs;ta,i)iu-jüu,.quedft-menos ma,r-
gen para A'omt>elir;i,v, como í̂ quiíl 
ha qued;.'d> upullaui* por las,.exi­
ge.cióeiüclfSrv'Vj.llaverde^ Ji' ''Oin-
ipelow í̂-» S9 iki'ilieclio totalmente 
•iinposíble."'̂ '*" .•••"''• •'••^•>- . -',;i> .• •• 
' -No-pndiendocompetir; no iiriy 
píScrtt rtf^'e\<porlarlos'm1n'era!lesy 
rib ien'íertdo' ̂ 'slos Sápida al - inerca-
'dó'7,fiáifa qrió-áegutr giiStóndo cá-
'{|jitSÍéá" eiiiíiU'iréa'r lus liiin'asV" • ' 

ÍJÍH rdnsC'f̂ nétVMa fins sft deriva; 
de'eSlbWb puede sei- hias triste; I 
'parado eil laboreo riuedáii en la 
miseria millares de familias y ló 
t̂w"'«yw>»M4t>*«te' |ww»ft. 'e>l«€» que 
persigue el ministro, no beneficia 
ur, cíIdláiW-^T^^ríQOíílédando '| 
pory9j^igul^nl,,e ani\lada,lp,,,pí|rli- • 
da que el tír. ¡ yiü^v#rdé lía asigna- i 
ilo,coi?io,,(;o,nlrihiK;ióii á,,la ipdus-
tria í;>í,aertí., , , ^,'„ , . , . i 
,, jíl Gííjcjytp,Alineo ba Jiê^̂^̂^ ¡ 
Qlai:p,en f̂î ,̂̂  ^sii^l-o 4 .̂.̂ '̂ 3 expío- | 
AíH*ÍOB©¡í:de millas de hierro. Par,H I 
las trabajadas por los.prppielarioB I 
•|MWfieUigi,iieflt©icalnuio.v,, \^i ! 
>».S^bi,$íPíJpqne,la.,V9nel»id4 .|e di- ; 
xibp-niiim-al yaitíea Upe* iftina 3'19 \ 
pls. hay,qn3 (ladiíicir los «igaieuiles i 

Corle y eslríoi4',Vs'.J £• 
3 "lo i)roiUiYdo;'bTBi.tj 
ím puesto,proyevdttiK» 
Ídem de trasporté^. ,, 

Soinwlidas al mi«mo -'«alculo: las. 
«minas trabajadas por' partidarios' 
-wieuenirá q îe fetos'^ pi'erden éiii: 
cada tonelada de liieríS U"72 cén­
timos y en cada lyia ĉ e mangane-
soO-40.",'" •„, ' ' ' .^ ^ .' ".; 

.Klresuilado no puede ser más 
dcsdstroso y los mineros no ban 
dejfonoler ¡a tontería de sacrifl-
cJfiW^ói' ri gusto dfe' fmKMlo: 

du la el ininislro lia visto ya 
esloCc'̂ l<''nlos u otros ^semejantes 
y ¡í^Jja conveni.ddü que estaba en 
un eri'or Xo lii' otro mo lo se i'om-
¡ireniáe que estando tan encariña­
do M'iiw obra sé'bíiyá'hüVintan'izado 
liasf;i >e'l phnlp 'de' í>Slár dispuesto 
á mo'lihcár'siis punios do' vista so-
Jjire l;i/'ínii{e^-ía. ' ', . , 

Ccjlebrm'epios que así sea, pero 
celebraremos más que no se eche 

• rumo de la tacañería. 
• -! Gónlra ósUy estarán n ueslros re-
"p^esfíntiltiles ért eT Parlamenlo y 
'^f>nknros'K{)reci:fndo'que 'ri^eseri-
"l'á'V Várédndiislria láit ihíifes 
c'om t no . . ••• 

o la mmera. 

qióHalite 

• a ^ ^ j j | j i | . 

PHEIPllE t üflEÍTí 
W n * subir el café, 

«lazú-cM- y el »ftb«co, » 
ysi-tio vU-fíOtltioPaao 
con l.v rebiíjrt, no i-6 

IVAS do estrt !uuha trumeiidií 
cjue sí5 luí empozado^ ÍS iniciar 
como so las va & arreglar 
«uos'tro ministro ii« HiciendH. 

Creyó tt'icil y scncülo 
salvar esta suu'iciüfi, 
y ](' pone In nac'iófl 
Villauecáé y (trnarílld. 

Yo lo encuentrttj 
¡Ju3to es que pr( 
¡Híista mtí ha subido á mi 
lñ déíialW'pérWnáü •' 

Y cciirto srf iíio (a pa^o ' " ' 
y la presento dsspues, 

•lio «obro id (htf>rd« mer 
ílijíanme astedéS ¿I|U6 lia'fro? 

' '•'Pa<!S lo qlibteiálíjuitera Iwría-, 
rcsi^nrfñnfVáíifé 6l 'aumento ' 
y 'que sb tcpi t* él (íüonto • ' 
do atiuel padre que tenía 

^i^lÉSNfefeí y, p«ra ahorrar, 
dis^'.uriií-ndo á su niuiera, 
dal !t nit rea? al (jíie-ae fueha 

' íl lít caíTirt sfn ¿ynár. 
Y al'lev^iWfftrseél 'May tuno, 

desanudo liftCerserioé, * 
*cxigfA á c;(dit chico •'' 

un rea! por el ddssyuno 

; OONmCíOSKS 
El pililo será siempre ad í̂lantarto y etí itifetálico 6 en ietia.s ik 

tiuu.coÍH().--0<>nesv»)i!.síiIf!8 eu París, A. Lorette rae OaumarUii 
01; y J. Joue.s.FauSourgf-Mo!itmartre, 31. 
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AcasQ alg'fno'Tio entienda 
Jo que ¿(ifiV'î trAr IntOrító ., 
'Vdi'o <iüé'á<í*«t>lÍC|ae el bflénn 
fiilí-alrc»'tiíírfistftí.iíc Htólertdft. 

^osé Rodao. 

1611 Df tSPE&T 

.2ií5 pías 
; mi) » 

QÍO, ^ 

'Ijp̂ âl de.¿asios,, 
Vale la'ipnelacla . 

Pérdidas. . 

ÍBSdplas. 
.ni9- * 

• Los dos pilFetes» «(Les doux gos-
seis») melodrama eti dos partes y en 
nueve cuadros, original de Pitrre Da-
courcelle, traducida al castellano por el 
sefior EnseflKt, ha obtenido en Madrid 
el misino éxito que en Pitris y B.írce-
l o n a . ' - • - • • . ' •• 

lia misión del autor drañiático ittdu-
dab'.euiente es ftpciderarsf! del púbfico, 
blén sea présentAndoíe imflgohes Inte­
lectivas, dv> 'sufrestivo aspecto que lo 
CiWiguen A pensar tal cual el autor pien-
tfiti*Valiéndose tífti-a'eUoi.lnus qnié dé la 

.^«l'ílM;<J|i« aqaeUa» entciiñen,' do la for-
ĵí) 'ga«íla8 envuelve, {Siendo, pues, la* 

dialéctica artística, y ,ho ol pensamien-. 
tQi lfr,q-(í«iUao*iiiuníítr.flI autor; rt bien 
(iilMl^tidose A la p«rtQí«footiva del au-
«litürJo, y htwjendo qnc;al mAgioo impe­
rio de las silaacíones escénicas, se tm-
niedezcan los ojos do log espectadores, 
ha eontraiftan sus jrarícflmtas por la an-
ífustia; 6 so dilátenlos teúsculóa de sus 

'f-fistwmnías "a iÉpu1«#fi4 i'elíéeÓHíi¡««f-
cijada El primer cainino es el mas di-
fiejl y el secundo el mas hacedero, por la 
s-jiicilla razón de ser má» comtln el senti­
miento que la inteliojencia; y como «I 
melodrama sifíue e! último procédiníien-
to, de aquí que triunfe c«9i siempre. 
Tiene la f'acultiíd de despertar emocio-
ne« fuertes, es emotivíata. No ilene mis 
que un pelifíro de consideración: d é l a 
«ünsación de la risa ^ la dal llanto hay 
menos diteretUiiA que. dé lo sublime á ío 
ridículo, y raro «s el Welodrama en que 
el público no tiene moiivus para giiU' 
léai-xe en «Ijíund'uscen.ts. 

»Lns dos pitlotes» es lin melddram^ 
•óerdad; con tod'rts líts de Ik ley. Alli hay 
dé tod ,i inti'itjH Amorosa; ¡nocente acu-
Srtda'do adulterio, puil'iladas, robos de 
Car'tas, secuestro dtf criatura», etc. Pa-
"rorie una novela en acó ón do Javier do 
Mciitepin. Hay escenas vcrdafléraraento, 
Intoi-esantes, comol-i da Fanfan [uno 
de los dos pilletes] pasando olpuentecU 
lio de ana esclusa, con stt padre herido, 
llevando en el bolsillo las pruebas de la 
honra de sii madre, y persefruido de 
cerca por unos criminales... el herido 
'cae desmayado... los asesinos están ál 
otro ladodel canal.,. Fanfan siente átiá 
inspiración salvadora: hace girar la pa­
lanca que Abre las compuertas de la eS-
0 usa, laesoena se inunda (inundación 
téiti-al) I» comufíicación queda cortada 
ir los fugitivos se salvan. Los diálogo» 
de Fanfan y Clnudinet, el de ésto con 
la hermana de la Caridad, y otros pasa­
jes scu conmovedores eq alto grado. 

Coino inverosimilitudes las hay y gor-
drt •; pero eso esiiV dentro del.género. 
1.0 (lae ya no es tan disculpable es que 
YvfuHilen uua idea A Víctor Hugo, co» 
11)6 ocurre en la escena dol robo del bol­
sillo. , 
' «La mise ert sceuc» casi irreprocha­
ble," y la ejecución buen.i en general. 
Merecen especialisima mención la seño­
rita Bajatierra oh él melancólico y dra­
mático papel de ülaudinet, y el seflor 
Siraii llasg eu ol Espinilla, liste illtimo 
nos resultó un verdadero criminal. 

Y consto que es alabanza ¿eh? 
* * 

! Esta noche apertura do tBl Dorado*, 
estrenándose A segunda hora una revis­
ta titulada «Instantáneas», que servirá 
para presentar la oorapaftía. 

Kl segando t«tr«no será en «Maravi­
llas»: «Paso ádos». 

Por cierto qtie el éxito obtenido por 
•Kt estado de sitio*, no pudo sor mas 
conljploto. Apeníissó esírenó oa «Mará* 
villas», sé puio OH escena en'Zara^tóza 
y en Valeiléia. BatisiféohOs pueden estar 
los Sres. Soriaiiu, Faloato y Lleo. 

En «Pai'ish» cStán llamando la aten-
cMStf- «Les ohovaax plongéurs». ¿Que 
(Itté es eso? Pues «na trottpe de bípedos 
y ouadrúped >s que se tiran A un crtnal 
abierto en medio de la pista, y entablan 
natatorio pugilato El espectáculo "es in­
mejorable: se ve Ift fUTií-ión y se toma 
un bfiflo. 

¡Cuidado que salpica agua! 
TRASPUNTÍN. 

Madrid 2» Junio 99. 

furgón díligontf>, y con vivacidad do 
nedrótjíco se encajonó para emprender 
el fúnebre viaje: aquel'oa bnos, que te­
nían jact.uunns de sai<;idrt y eran un 
osado desprecio A la muerta, me impre­
sionaron doloro.s\inonto 

La muchedumbre, siempre ávida de 
espectáculo'», por tristea que estos sean, 
no pudo por menos de tcibutar al des­
graciado que con Animo tan oataro ora-

salutación ten expontArteaoomi) isince*! 
ra..... ¡Era !o menos que podía hacer 
por el desdichado cuya vida tocaba & 
su ocaaóf 

Mucho público presenció la ejecución; 
de éHa menor parte sintió ante la des­
gracia del ací'eSas cOotraceioaes caí-
diáoas'deldolbr íntimo. Losi más fueren 
apréseiiciar ei fusilamiento del Infeliz, 
tóoíio, con el ainíá euibotitdá, iiidiféroíl-
tes A la afticeión agena, cdn ol Aniaio 
despierto al festejeo, con bullangas de 
romería, y alegrías dp impudicias des­
bocadas, impregnando el ambiente con 
vahos asquerosos y peslilQncias de ta­
berna ...i E* el púhliüü de las ejecucio­
nes, la hoz ^cial que merece la exjcra-
oión do toda conciencia honrada. 

¡A la» cinco de la mañana el, tcrrilile 
fallo se hajía ouinplido! Pacheco, que 
sintió antes de morir el arrepentimiento 

.íl^la culpa y solicitó y obtuvo e| perdón 
de sn^ viutimas, había pagado A 1» ?Q 
oiedads* deuda; la justicia quedaba 
satisfeo'ia y dentro de poco UAdie ge 
acordará del desgraciado que delin­
quió..,.. 

Digo mal; no todos le clviJarAn. En 
un rincón do Andalucía queda su des 
graciada madre que llorará et írnainen* 
te al hijo perdido; y en el escaadróD de 
«Lusitania» quedan también unos cuan­
tos soldados que tampoco oIvidarAn fA-
cilniente al desdichado compañero, con­
tra el que en cumplimiento de un acia­
go deber tuvieron que convertirse en 
instrumentos de la Justicia, 

Cmica Jladyilefta, 
¡Pobre muchacho! 
Llegó la hora, salKi de la capilla ha­

ciendo gala de flrtne entereza, saltó a; 

El meeting del Frontón Central resiil-
tó un aoonteoimienfo grandioso, inAs 
por su significación que por su concu­
rrencia, con ser esta numerosa; fué sín­
toma revelador del despertar brioso de 
un pueblo que ha sed do justioia. 

La revisión del prooeao de Moutjuich 
es una caus:i simpática porque es alta-
menta humanitaria; os taml?ién empre­
sa nacional, pues nuestro decoro :y 
nuestra cultura o?itA puesta en entredi­
cho en el exterior por lo» horrores que 
.han cootado las infelices víctimas, do 
esos inquisidores do flamante cuño. Por­
tas y compañía. 

ái los jueces que iastruyoron la su* 
jnaria de la emocional tragedia aoar-
quisi*, incapaces A castigar á los ver­
daderos autores del delito, han reourri-
dio A espantables suplicios para obligar 
al inpo^nto A que so dMoi8:et)lpable, 
dando ^$i una sitlisfacoión ^qaaiitída & 1A 
sociedad que le encpii^enjdó su defen»») 
y oonsegui^r aliu^ntar, los a)»etitos de 
su vanidad y medros personales, deben 
ser castigados con pena ejomplarisima; 
si resulta inesaota la joa8¡vci(Jn, y que 
osa (eyenda que da tonos ióbregoa y fa­
tídicos al castillo de Moiitjuich ha sido 
ana invención hija dol despecho de los 
criminalejs castigados. 

España podrA decir que la han inju­
riado, y probada su inocencia dar un 
mentís A los que la ofendan en el . ex> * 
tranjero hablando de los Torquemadas I 
modernos. j 

Es necesario y urgente que la verdad 
respiandezoa. ¿Se conseguirA? Entro Iqs 1 
elementos directores hay vicios rancios 
y de los cuales no quieren curarse. Me­
diten lo que lia«en estos rehacios A dar 
satisfacción oumplida y pronta al geno-
roso ai\help popular, ynp^se (^fi^astiJIenj 
eh intraoBÍgeaolas para que se confirme 

en la obscuridad lo que ocurrió eu \afor 
taleza baroelonosa; ni recurran A dila­
ciones, qne tístos recursos están gasta­
dos, son poco hábiles y resultan una 
provocación atidaz ó insensata A la na­
ción ^ 

El público que asistió al acto salió 
con la tñste convio&ón de que era ver-
dad el calvario de loa compañeros de 
prisión del tlooueúte Cferominas. 

• • > • • -• ' ''9! • •' • ' • •• 

Hembras jutíoalos y de1.3|daaoho Ifa-
pió, mujet^es bonitas y laoiéinido con esa 
garbo chulo de las madrileñai de buona 
oepa el mantón de Manila; fiog^aa oon 
flores marcandtfreoiiadros en efijielo, 
la albahíoa brindando su verde lorajaia 
y su aroma. Cobertizos de lona, proKp-
gados en una misma linca, con me8a»Í| 
sillas en revuelto conjanho; buñuelos y'_ 
aguardiente servido» por camareras de 
tos fisgones, joveazofllaa «voriadAs y 
sin posibl^-rootizaoión; olor :̂ flilUlentia 
de aceite quemado, humo dolfjll'OlAsi* 
cas candilejas, música do orgatTiüos, 
barracas áaljrim-pam-pum, muehtticeu-
te en el Paseo del Picado—rea'"die la 
fiesta con buen humor y ganas do *pa-
seiir: está fué la verbena do San Juonl 

A las doce, rindiendo culto A la tradi». 
üión, en la Cívclesi, que lift heretlado 
esta privilegio de lá desaparecida fuen­
te do la Puerta del S»l, mucha gen­
te ; -ffcilfa *-«n•'SU"' m«yopi«, paío'W't*-
mojo la cabeza, aguantando las ohirigO' 
tas y íorpiropOB qua loii propíníilan y 
buseaudo deáquit') en las ducíiáíi «on 
que obsequialpan A sus censores y A los 
que se atrevíaníiádcrc'ársQ A las gfadá's 
d̂'a la Tuente donde lÁ diosa áe'é'nse-
uorea. 

.. *. • 
No ht revestido la importancia de 

Ziragoza, ni de Valencia; poro tam­
bién en Madrid tuvimos manifestación 
y roturas do cristales y algútí qüo otro 
herido y abundancia de chichones. 

En Madrid fué una manifestaoión del 
género cliico y de alborotadores de ofi­
cio; los valencianos y aragoneses-^es-
pecialmente los últimos-*han represen­
tado la tragedia, y aún continúan en ol 
escenario. L^ Índole de nuestras cróni* 
nicas nos priva de hacur oOoventaHos; 
p<)ro allá en nuestra conoienclá senti­
mos indignación para los que: por inep­
titud ó por otras causas han dado lugar 
A que la ira popular estalle. 

A la hora en punto de la consigna, & 
las once, el comercio cortesano cerVd 
sus puertas y so echó A la calle., ^ae 
trasiego agitado y nervioso de nuestras 
vías públicas, adquirió uYia moderaoión 
solemne; había en ollas raAs nniínaojón, 
porque habla wáe gente que de ordina­
rio, pero no ese movimiento, no eso ver­
tiginoso vaivén caracteristiéo de laa 
grandes polííaoiones. 

A las 12 fueron, abriéudoae laa tien­
das y recobrando Madrid su aspecto or­
dinario. Solo unas, patrullas de pplluplos 
turbaron en algunos sitioa el ór^en, y 
todo quedó reducido A aljjún t'tójfljo 
para loa guardias de seguridad y A que 
las delegaaiones tuvieran muolioa haéa* 
podea. 

La unanimidad con que ^« 9'ii^pli'^ «• 
acuerdo de ía comisión pefmaii^nte de 
laa Cámaras dé Comero|ó, dá i[nayor 
realce arefeotO mpral que se perseguía, 
y la disci-eción y el buen sentido del 
pueblo mndi'iléño, patentizado el lunes, 
merece muy justRa alabanzas. 

H<rr»rA-Tn)JiHo. 

YARI|DADES 
,;,:'.'i.:,l3l|;iHilA.WA 
Caminando una mañana 

sobre una martaprimérUt 

• ' * " • 

^ 


